ÓRGANOS DE GOBIERNO EN ÉPOCA DE LOS REYES CATÓLICOS

El matrimonio de Isabel y Fernando no supuso la unificación política de Castilla y Aragón, que siguieron siendo reinos diferenciados en sus leyes y formas de gobierno. 

Sin embargo, los Reyes decidieron reorganizar los órganos de gobierno de ambos reinos siguiendo el modelo castellano, que ofrecía a los monarcas mejores mecanismos para implantar una monarquía de tipo autoritario, sin necesidad de recurrir al pacto con nobleza y Cortes, como sucedía en Aragón.


Los instrumentos de gobierno que los Reyes Católicos reformaron fueron:


El Consejo Real de Castilla, que contaba con amplias atribuciones en cuestiones judiciales, de política interior o de nombramiento de cargos. Los Reyes Católicos redujeron la presencia de la nobleza y promovieron la incorporación de juristas salidos de la Universidad.

Las Chancillerías y audiencias. Eran una especie de tribunal superior de justicia. Pretendían que todos supieran que los reyes tenían el poder de juzgar y que todos podían reclamar su justicia en casos graves. Crearon dos, una en Valladolid y otra en Granada.

Los Secretarios Reales, que preparaban los asuntos a tratar por los Reyes, por lo que contaron con una gran influencia.

Los corregidores o funcionarios reales, que representaban a la Corona en el gobierno de las ciudades, con atribuciones fiscales, militares y judiciales.

Las Cortes, en las que se reunían los representantes o procuradores de las ciudades con tal derecho. Durante el reinado de los Reyes Católicos su función quedó reducida a ratificar a los herederos de la Corona y a aprobar aportaciones económicas especiales para los gastos de los Reyes, conocidas como servicios monetarios.

La Hacienda, que evolucionó para asegurarse ingresos de tipo regular, estableciendo impuestos sobre las operaciones comerciales.
